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alcanzar el rigor en lo no puramente informativo. Si bsta es 
la lección que nos proporciona la lectura de T h e  Rer~olutiorz 
in Philosophy, bien podemos considerarlo un libro magnífico 
y aun precioso. 
J. PÉIIEZ HAI.I,ES'L'AR 
Universidad de  Barcelona 
A PROPOSITO DE DOS LIBROS DE 
ROMANO GUARDlNl 
La ideología, la iiicluietiid y la expresión de Hoiil:lrio GUAK- 
DINI, son alemanas. Pero de Italia tiene GCAIIDINI el riorribre, 
la partida de nacimiento y la mirada cariñosa a lodo lo que 
existe. Así, en esta personalidad tan armónica, convergen la 
intención y la perspectiva, el pensar abstracto y el peiisar ar- 
tístico. 
GUARDINI ha sabido convertir el contraste cn sistema, re- 
cogiendo lo mejor de cada término. Ila dcsciihicrto la coli(.- 
rencia luminosa. 
Latino y gerrntiriico, torna a crcar en cada libro la pro- 
mesa del Occidente cristiano. Sacerdote católico, educador, 
t pensador y artista, comprende como pocos lti inquietud y la 
totalizació~i de los iritelectuales jóvciies. Su influencia sobre 
la juventud alemana ha sido enorme desde la postguerra de 
1914. Este hecho se debe segurarriciite, aparte la sólida for- 
mación de GCAIIDINI, a su volu~ltad de considerar el pelisa- 
miento ajeno. A1 leer sus libros se siciitc resonar la propia 
meditación, la propia crítjca, el temor compartido. Y al final 
aparece todo como el camino preciso para la verdad. 
Característica de la obra de GITAI~DINI cs iarnbi61i su cseri- 
cial religiosidad. B1 es un sacerdote que cscribe siempre para 
descubrir y enseñar el ruinbo dc Ilios. II tanto en su obra 
específicamente litiirgica o tcolhgica, conio rri la restante hu- 
ma~iistica, la clave de btiveda no cs otra que la ex~~licacióii 
en lo eterno. Sentido éste que no viene impuesto desde fuera, 
sino que surge de la realidad niis~iia, de la entraña del ser. 
Y ello porcIuch GCA~IDINI cs ya inicialmerite uria ~ieiitalidad 
religiosa, cii la uccpci01i que SPRANGER dio a este termino. 
Nacido cii Vcroiia (Italia) el 17 de febrero de 1885, Romano 
GIJAHDINI realizi) la. totalidad de sus estudios en Alemania. Se 
dedic0 primcro a la Quiriiica y a la Economía Política, luego 
a la Metafísica y a la Teología, para descubrir mas tarde el 
rnurido (icl Artc. 
Eri su cariibio de oricritacióri influyeron: Karl BRAIG en 
Frcihiirg y \Vilticm Iíocrr en Tübingen, dentro de la esfera 
acad¿riiica. liiicra de ella: Heinricli SCHLEUSSNERS, Odilo 
Wor,w cri IIeuroii, y los sacerdotes I h r l  SEUND~RFER y Josef 
\Vi.:~cilsn. 
1% cuaiito :i aciividadcs académicas, Romano GUARDINI, 
tras los dos aiios dc docciicia en la Universidad de Bonn, ejer- 
citi el cargo de profesor de Filosofía de la Religión y «Wel t -  
ansch~trrung cattilica» en la Universidad de Berlín, desde 
1923 a 1939, fecha eii la cual fuC separado de la catedra por 
el r¿gime~i nacionalsocialista. A partir de 1945 reanudó su 
labor doccrite eii la Universidad de Tübingen, de donde paso 
a Münclicii c.11 1948. 
He aquí siis libros rnjs importantes en liturgia, oración y 
conteinplaci01i: V o n  Ireiligen Zeichen (De los signos sagra- 
dos), Deutschcs Ir'ci~rtucrl, Das Juhr des Herrn (El año del Se- 
ñor), Das Gebcl des IjTerrn (La oración del Señor), Vom leben 
digen Golf  (Del 1)ios viviente), V o m  S inn  der  Kirche (Del sen- 
tido dc la Iglesia), U e r  Kreuxlueg unseres Herrn und Heilan- 
des (El Viacrucis dc nuestro Scñor y Salvador), Der Herr (El 
Señor). Merecen mciicionarse acerca de dirección y formación 
de la persorialidad: Briefe iiber Selhstbildung (Cartas sobre 
autocducaci61i), Wil le  und TVcihrheit (Voluntad y verdad), 
Briete imrn Conrcr See (Cartas del lago de Como). En Filo- 
sofía dcstaqucrnos: Der Gegensatz (La oposición). 
RRIEFII. VOK COMER SEE (Cartas del lago de Como). 
Eii riucvc cartas a u11 a~iiigo no precisado, liabla Romano 
GUARUINI a los alcriiuiies. Se refiere al desequilibrio que la 
tecnica moderna lia introducido eri el mundo de lo natural: 
el eterno dilema Urbs-Rus, llegado ya, tras la primera guerra 
(1) GUAHDINI, Romano: Briefe vom aomer See. - Matthias-Grünewald. 
Mainz, 1953. - 104 págs. (11 x 29). - DM. 4-35. 
mundial, a un estado freiiktico. Escribe GUARDINI desde el 1a- 
go de Como, elevado a símbolo de la postrer belleza, circulo 
de armonía amenazada. cComo~ es patria de GUARDINI, como 
patria le es Alemania. De manera que a orillas del lago pre- 
gunta el amor a la tierra vivida; la recordada juventud; la 
alegría supuesta para siempre ... Y esta queja en el  limite de 
la tierra italiana choca con el progreso de la iridustrializaci6n 
nórdica. Italia, el Mediterrhneo, la proporci0n graciosa, vuel- 
ven a estar amenazadas por lo germánico. Romano GUARDINI 
vive en lo geogrhfico y en la propia anécdota cl rcsunicn dc la 
evolución social inevitable. Por ello, en las ocho primeras 
cartas su postura es u11 tanto desesperarizada: 1923 es unii 
fecha que no existe sino corno intervalo en la historia y en 
GUARDINI. El mundo cambiaba desmesuradanicnte y los espi- 
ritus sensibles sentían el desconcierto de las formas. En 1923 
GUARDINI no parece ser la mentalidad decidida, la aceptación 
de lo abierto, que tanto ilumina :i los intelectuales jhvenes. 
Eso no lo sera GUARI>INI, por lo menos, hasta dos afios des- 
pués, cuando escribe la novena carta desde Como. En ella se 
encuentra ya una esperarizada voluntad dc mirar hacia el 
porvenir. 
Las nueve cartas forman, pues, una imposible unidad. 
Cada una, tras la simulacióri de co~nuiiicado personal, des- 
arrolla un tema y un epígrafe de la tesis frustrada; pues GUAR- 
DINI está realmente triste al empezar a escribir (cein grosses 
Sterben begonnen hatte ... ») y quiere acabar venciendo su des- 
animo. 
En lineas generales discurre así el pensamiento del autor: 
la contemplaciOn de la cercenada belleza del lago de Como 
acrecienta su cariño por el tiempo viejo. En éste, la cultura, 
que implica una cierta negación de la Naturaleza, no se había 
ensañado con ella. Las creaciones de los hombres (naves, ara- 
dos, hogares) estaban aún en armonía con lo natural. Pero el 
predominio de la abstracción, el pensar matemático y la téc- 
nica, han exclusivizado el camino de la mente hacia el domi- 
nio y la extensión, despreciando la intensidad, confundiendo 
el concepto de cultura (Bildung und UTissen). El espíritu ha 
perdido su dimensión vital y la pauta de la civilización la 
da: no la estrdctura orgánica del hombre, sino las fuerzas 
por él liberadas. Surge la masa desorientada, y en este am- 
biente enrarecido es consecuente preguntarse por la posjbi- 
lidad de seguir viviendo. Al final, en la carta novena, reac- 
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cioiia ( ; C A ~ ~ D I X I  y propone decir «sí» al tiempo nuevo: aceptar 
con cspcrariza, renunciar al roina~iticismo del pasado, domi- 
nar las fuerzas liberadas, reconocer y ordenar la masa, mo- 
dificar ('1 concepto dc la educación ... La resolución de GUAR- 
DINI es -niás que la corisecucricia de sus meditaciones ante- 
riores- una superación de ellas y una inspiración, un acto 
de fe y de. esperanza, una atención prestada al campesino de 
Como, que pospone la belleza a la capacidad económica, y a 
los j0vencs, que muestran una dinámica conformidad incon- 
forrnada con cl ordc~i nuevo. GUARDINI ren~lncia necesaria- 
mente a la cajita de miisica del pasado, y se abre con dolo- 
rida esperanza a las futuras formas y posibilidades. De cara 
a I)ios, 1101- entre el tendido elhctrico ... Algo más arriba del 
lago dc Como. 
U13~ii IIAS WESEX DES I<UNSTWERKS (Sobre la esencia de la 
obra dc arte) (2). 
L:i cuestión que Romano GUARDIKI investiga en este opúscu- 
lo surge de la resonancia del hombre ante la obra artistica. El 
autor trata de dilucidar el ser de una tal experiencia y su sig- 
nificacibn. 
Eri primer lugar (Begegnung und Gestultunq) considera 
GUARDINI e1 encuentro de la sensibilidad artística con los ob- 
jetos de la realidad. En ellos ve el artista algo no solamente 
para ser, sino para expresar; siente que los objetos están semi- 
ocultos y se entrega a la tarea de revelarlos. Pero el artista, 
en esta intimidad con el objeto, además de captarlo, se capta 
a sí mismo. Su expresión del objeto le muestra su manera de 
entenderlo y de buscarlo. De ahí los diferentes estilos artís- 
ticos. 
I3n cl seg~liido capitulo (Die Bilder), cuya lectura liace re- 
cordar a CASSIRER, trata GUARDINI de las imágenes que cons- 
cicntc o inconscientemente modelan nuestro pensamiento. Es- 
tos Ur-eleni~nte operan en lo más profundo de nuestras con- 
cepciones. E1 hombre desde siempre utiliza las cosas para sig- 
nificar el Ilasein. Asi, el hilo, aparte de todas sus aplicacio- 
nes y posibles aspectos de investigación, es usado para signi- 
ficar el discurrir I-iuniano. También la imagen del camino o 
.del horizontc ... Estas imagenes enraizadas en el sentir de los 
(2) GUARDINI, Romano : Uber das Wesen des Kunsherks. - Rainer Wun- 
,derlich. - Tübingen, 1952, 4.% ed. - 55 págs. (19 x 12). - WM. 3-80. 
pueblos pueden originar mitos, pero no al revks, y aun cuan- 
do  el mito decaiga, seguirá vigente la imageii generatriz. El 
profeta es el primero en utilizar el símbolo como medio de 
comunicación. La Liturgia lo considera un medio efectivo (véa- 
se Der Geist der L i t ~ i r g i ~  de GCARDINI).  E1 niño vive suiner- 
gido en él. El artista, como ellos, vive en la radicalidad ele- 
mental de lo expresivo, poniéndose así en contacto con la ge- 
nuina configuración de la mente. Aquella de la cual 1:i ma- 
yor parte de los hombres no tienen conocimiento por las pos- 
teriores superestructuras. 
Pero, además, el artista capta el ser como totalidad (Das 
Ganze des Daseins). Al ordenarlo segiin diversos criterios des- 
deña la visión parcial, y proclama un orden de mayor reali- 
dad, de modo que cada obra de arte establece un cosmos. 
Sigue luego GUARDINI reflexionando sobre la relación entre 
la finalidad y el sentido de la obra de arte (Lweclc und Sinn). 
Esta debe «ser» y no «pretender». La utilidad no es substan- 
cial a la obra de arte; pero, al igual que la ciencia, la obra 
artística sera, adicionalmente, tanto más útil cuanto más per- 
fecta sea en su independencia. Además, la obra de arte es, 
por antonomasia, un producto no natural, fruto del encuentro 
del hombre con la realidad, un producto añadido. 
Este hecho abre el estudio de las relaciones de la obra de 
arte a la Etica y a la realidad, y, finalmente, conduce al resu- 
men del libro (Die Verheissung), verdadera apoteosis de la 
inquietud artística, que recoge todas las sugerencias y afir- 
maciones parciales: el sentido de la obra de arte esta en la 
promesa, en la promisión. Por el arte, el hombre no se con- 
forma con la realidad; la modifica, la vuelve a crear, la 
adivina ... La vocación del artista, para GUARDINI, esta directa- 
mente referida a aquella promesa bíblica de «un nuevo Cie- 
lo y una nueva Tierra», en los que la esencia de las cosas es- 
tará del todo abierta y patente. He aquí la Etica y la religiosi- 
dad de la obra de a'rte, su peculiar relación a la realidad: la 
obra de arte es un encuentro con la realidad para intentar 
abrirla; es irreal en tanto que representación, pero, final- 
mente, esta representación es un anhelo de realidad. total. 
En esta obra, GUARDINI, menos interesado por la realidad 
fenoménica, se muestra inquieto por la cerrazón de las cosas 
y tiende la mirada hacia la tierra de promisión presentida 
y reveladora. R z c n n ~ o  JORDANA 
Univcrsidlid de Barcelona 
